Casos y cosas del transporte urbano.

                                                           Por Aimée Cabrera.

A pesar de que los dirigentes y especialistas del Ministerio de Transporte, MITRANS han llevado a cabo una reestructuración, con vistas a mejorar el traslado de la población, a través no solo de los ómnibus, sino de otros medios de transportación utilizados en toda la Isla, se aprecia una inestabilidad en este servicio.

No es menos cierto que si se compara con los pocos autobuses (llamados “guaguas”) existentes en los años 90 del pasado Siglo, o con aquellos dinosaurios rodantes denominados “los M”, que los cubanos rebautizaron con el nombre de “los Camellos”, la transportación, sobretodo en la capital ha mejorado de manera ostensible.

Sucede que  aún ocurren una serie de indisciplinas, algunas de las cuales pudieran ser rectificadas si hubiera más organización, y sistematicidad, por parte de los trabajadores de este ramo así como por  quienes dirigen el transporte  que, a decir de la población son los que crean, o dan lugar al caos porque “ tienen en que moverse”.

La población en la Ciudad de la Habana  se traslada de un punto a otro por medio de los ómnibus articulados, o por los    que tienen un solo carro- por ambos hay que pagar $0.40 centavos -, los taxibuses en los que hay que abonar un peso, y los taxi ruteros que cuestan $5.00.

Hasta ahí todo parece muy bien pero sucede que en el caso de los articulados el chofer hace función también de conductor pero tiene prohibido dar cambio a quienes tienen que echar billetes y monedas de $1.00 y $3.00 en la alcancía ubicada a su derecha, razón por la cual, los pasajeros pierden a veces el dinero que necesitan para realizar el viaje de regreso o deciden  situarse en las paradas, cerca de las puertas de salida de los ómnibus, para subir al vehículo sin pagar.
Cientos de  chóferes de los articulados han perdido sus puestos de trabajo luego de ser arrestados por oficiales del Departamento Técnico de Investigaciones, DTI, o por operativos llevados a cabo por agentes de la Policía Nacional Revolucionaria, PNR luego de ser  acusados de manejo indebido de los recursos del Estado debido a los billetes  de a un peso que los pasajeros le entregaban en sus manos, o los  que quedaban fuera de las alcancías.
Todas estas medidas de carácter represivo contra los chóferes junto al exceso de responsabilidades que conlleva este oficio, y las pocas estimulaciones salariales han traído como consecuencia el malestar por parte de estos obreros que se refleja a su vez, en el maltrato abierto o encubierto hacia las personas que necesitan de sus servicios. 

Otra problemática con respecto a los articulados es que, según los horarios, en uno de sus itinerarios se notan los carros semivacíos, mientras que en el contrario, se ven aglomeraciones de personas en las paradas, y cuando éstos se acercan siguen de largo  pues no tienen capacidad para recoger, o los chóferes temen trifulcas,  y otras actitudes lamentables por parte de los ciudadanos ansiosos por llegar a sus hogares, o al centro de trabajo o estudio de acuerdo con la hora.
Las paradas que se encuentran en la céntrica zona conocida por “La Rampa” parecen plazas desbordadas de personas, allí son más los usuarios que suben que los que bajan de los articulados y de otras rutas que se dirigen para distintos sitios de la capital.
A esta área llegan los taxibuses en muy pocas ocasiones porque tienen diseñados otros recorridos por avenidas muy cercanas a La Rampa y sus chóferes temen ser multados o sancionados por recoger fuera de las paradas exigidas por el MITRANS. 

A pocos metros de estas paradas se encuentra el parque donde comenzaba  la ruta que transportaba a los estudiantes del Instituto Superior Politécnico José Antonio Echeverría, conocido como la CUJAE, esta parada confortable al tener  techo y asientos se ha convertido en   dormitorio de mendigos , y a decir  de Léster  López quien trabaja en Marianao “ pudieran reforzar el transporte para (los municipios ) Playa y Marianao y poner taxibuses y microbuses que comenzaran o terminaran sus recorridos aquí”. 
Mientras que los residentes en Alamar  han dejado de halagar al transporte de la localidad cuando se ha hecho difícil tomar el microbús que comienza en la parada que está frente al Capitolio, Yanet dice que tuvo que esperar 4 para poderse ir el sábado en la tarde, “y eso que no ha empezado la (temporada de) Playa”-afirma.

Así los residentes en los municipios de la periferia, o los que habitan en otras provincias, cuando  deciden tomar ómnibus de esas localidades, o los denominados interprovinciales, o cambian y prefieren el avión o las embarcaciones pertinentes creen haber vivido una Odisea peor que la narrada por Homero, una vez que logran llegar a su destino, para el que no hay cómodos carros ni autobuses  como los destinados para el turismo.
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